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  Desperté, con la polla dura como una roca, pensando en Giselle. Soñar con su culo me hizo ponerme caliente. El sudor recorría mi abdomen, como si fueran los dedos de una chica recién graduada en el arte de echar un buen polvo. Uno memorable. Como estar entre las piernas de esa chica famosa, Mia Khalifa. Y no es que piense que esa chica es un diez, desde mi perspectiva le sobran tetas y le falta culo, aún así follarla es cosa de otro mundo.


  —¿Has follado a Mia Khalifa? —me preguntarían a la primera oportunidad.


  —Lo he hecho, gilipollas.


  —No lo creo.


  —Puedo describirte cada centímetro de su concha.


  —Igual puedo hacerlo, soy fan.


  —¿Fan?


  —Uno muy fiel, a decir verdad.


  —Vamos mama pollas yo hablo de follar, follar de verdad no pajearse pensando en ella.


  —Y.


  —¿Y?


  —Sí, cabrón, que se ha sentido ensartarle la polla a Mia.


  —La gloria y sus alrededores.


  Por supuesto, eso jamás sucederá. Aunque diré un sereto, uno que puede sonar a presunción, de mi parte claro está: he follado con tías mucho mejores que esa morena. La prueba de ello es Giselle, el culo de Giselle parece haber sido esculpido por ese tío italiano, ¿cómo es que se llama?... Da Vinci, sí Da Vinci. Y no hablo de esa mamarrada de la Mona Lisa, que bien podría pasar por travesti en estos días, sino de la precisión de sus cinceladas. Un culo redondo, sin imperfecciones, con piel tersa y un ángulo perfecto visto por cualquier sitio. Pero…, en fin…


  Eché un vistazo al reloj, eran las tres de la mañana. Traté de controlarme un poco, no pude. Nunca he podido darle una orden a mi polla cuando se pone dura y no creo que esté tan equivocado como se puede pensar. Era como si mi polla tuviera vida propia, pude sentir sus palpitaciones. Tenía de dos, volver a dormir, esperar a que el sueño me invadiera y quedara hundido en la almohada y, por ende, el colchón, o dedicarle una paja, a Giselle, a ella y su culo. No, una paja no, un par; un par de pajas: tetas y culo, que sus tetas también son hermosas. Algo más, también tenía la opción de llamarle y pedirle que viniera. ¿Sí?, Por supuesto.


  —Aló —diría ella.


  —Te necesito —diría yo, con mi voz más contundente, esa que es capaz de derretir el hielo y abrir piernas.


  —Mauricio.


  —Ese es mi nombre.


  —Déjate de gilipolleces.


  Por fortuna sé hasta dónde puedo llegar con ella antes de sacarle el tapón así que al recibir esa o un contestación como esa era momento de darle un giro a la charla.


  —Es en serio, te necesito, bebé.


  —Son las tres de la madrugada.


  —Lo sé.


  —Estás loco —su voz se suavizaría un poco.


  —Estoy caliente, bebé.


  —¿Eh?


  —Necesito tu piel.


  —¿Mi piel?


  —Sabes que su olor me vuelve loco.


  —Hablas de mi piel como si fuera independiente de mí.


  —Me gusta tu piel, lo que hay debajo de ella me enloquece.


  Escucharía algunos suspiros.


  —Estaba dormida.


  —Ahora…


  —No puedo…


  —Estás con él.


  Escucharía un segundo suspiro, esta vez de hartazgo.


  —¿Dónde más podría estar?


  —Te necesito.


  —Mau…


  —Ella te necesita.


  —¿Ella?


  —Mi polla.


  No. Eso no sucedería. Seguro Giselle estaría dormida con el culo al aire, como el gusta dormir. Esperando ser embestida por él y no esperando que yo le llamara. Quizás tendría la mano de él en el culo, con el dedo índice ensartado o tal vez toda la palma estaría sobando su sexo, dándole palmaditas. Sí, ese sexo que me vuelve loco y me hace sentir como un perro rabioso cuando extraño su olor. Aunque decir eso sería blasfemia pues casi a diario la tengo conmigo, aunque sea unos instantes.


  ¿Habrán follado esta noche?, pensé. A mi cabeza llegó una respuesta por demás rápido: Era probable, luego corregí ese pensamiento: No, no es probable, es seguro, con alguien como Giselle al lado era imposible que la polla no tomara vida propia y se deslizara entre sus piernas, justo en ese botón que nos hace volvernos locos, ¿locos?, sí, a él y a mí, y quizás a muchos otros antes que a nosotros.


  No miento. Cuando le toca dormir conmigo, al despertarme en medio de la noche, me he encontrado montándola con furia, como si mi yo inconsciente también quisiera disfrutarla. Es extraño. Muy extraño, a decir verdad, pero real tan real como que me he despertado con la polla tiesa. Así las cosas, con ella; así las cosas, conmigo; así las cosas, con ambos. Y es que Giselle es como una de esas chicas malas por las que uno está dispuesto a morir. Y no es sólo el físico, ese color caramelo de su piel, y sus tetas y culo que rayan la perfección; no, es algo más, es como si dentro tuviera una de esas fragancias que lo excitan a uno. En fin. Quizás el índice de ese imbécil, ¿cómo se llama? Ni puta idea. No, no debo mentir, sí tengo idea sólo que no me place mencionarlo, no en estas instancias, ¿más adelante?, quizás. Y la verdad es que da igual cómo se llame. El caso es que quizás su dedo índice estuviera ensartado en el culo de Giselle. Ese culo que tantos orgasmos me ha provocado. Y yo a él… No aguanté más. Comencé a pajearme con sólo pensar en meter ese dedo más al fondo, su dedo, no el mío. Demonios, sentí algo de celos. Los he visto follar, ella me ha enviado vídeos, vídeos que él toma, el muy hijo de perra es hedonista, aunque vamos, quién no puede ser hedonista después de echar un polvo con una mujer como Giselle. Toma vídeos y luego los comparte con ella, sin pensar siquiera que ella los comparte conmigo, o tal vez lo sepa y no le importe una mierda. Da igual. Sé y estoy casi seguro que hace esos vídeos pensando en mí, y lo sé porque no aparece su rostro, supongo que es para cuidarse y para cuidarla porque el rostro de Giselle sólo se ve a la mitad.


  Y sí, la primera vez que sucedió sentí algo, luego pensé que en realidad era él quien debía sentirse asqueado por estarla compartiendo. Vaya tío, es un imbécil… Tiene una polla enorme y unas bolas mucho más grandes que las mías, el punto es que no la folla como yo, la hace gozar, eso sí, sé que la hace gozar porque Giselle grita cuando él la monta. No son gritos fingidos, eso lo sé, lo mismo hace conmigo, ¿alguna vez habré alcanzado los rincones que él toca con su gran polla? A veces ese pensamiento se convierte en un remolino dentro de mi cabeza. En fin, la hace gritar no puedo negarlo y eso le encanta, lo disfruta, sé que ella lo disfruta. Pero para ser un buen follador hace falta algo más, por algo a ella le fascina estar conmigo, aunque no pueda alcanzar los lugares que él toca. Pero bueno, los he visto follar. Es una follada diferente. Más tranquilo por parte de él y más sumisa por parte de ella. Es como si se dejara domar, conmigo es diferente, hace cosas que con él no hace, es una Giselle diferente, no me cabe la menor duda. Por ejemplo, pocas veces él le da por el culo y pocas veces ella le da una mamada. Incluso, en todos los vídeos que he visto y todas las veces que me ha contado cómo hacen el amor es algo como soso. Porque sí, ella me cuenta, aunque duela, quiero saber, ¿qué duela?, sí, creo que lo mío con Giselle va más allá de satisfacer mi parte sexual.


  —¿Lo han hecho?


  —Mauricio.


  —Estoy cansado de tonterías.


  —Lo que tú quieres saber…


  —Sí, quiero saber.


  —Paso la mayor parte de mi tiempo con él, es lógico que hacemos el amor.


  —¿Hacen el amor?


  —Sabes a lo que me refiero cariño.


  —Lo sé.


  —Si lo sabes, deberías dejarlo de ese tamaño.


  —¿Y?


  —Está bien, ¿qué quieres saber?


  —¿Lo han hecho?


  —Mauricio, ya te he…


  —Hoy, me refiero.


  —Sí…, sí y basta.


  —¿Cómo fue?


  —Mauricio…


  —¿Cómo fue?


  —Por Dios, me incomodas.


  —Necesito saber.


  —Estuvo encima mío.


  —Es un mamacallos, por eso sigues conmigo.


  —Tú me haces estremecer.


  —Te gusta cómo te follo.


  —Claro que me gusta.


  —No fue pregunta…


  Cuando está conmigo es otra cosa, conmigo no hace el amor, sino que folla, folla de manera grosera, brutal, como si fuéramos animales en celo. La montó por el culo, y me la chupa apenas se lo pido, algo que con él jamás ha hecho o eso me ha dicho o mejor dicho eso no me lo ha dicho. ¿Eso me hace sentir bien? Me hace sentir vivo, si es lo que alguien quiere saber. Me he pajeado viéndolos, claro está, imposible permanecer estoico frente a un espectáculo de esa naturaleza…


  ¿Y si le llamo?


  —Mauricio, sabes que no debes llamarme —diría.


  —Mi cuerpo te necesita, podrías venir.


  —Sabes que él se puede dar cuenta.


  —Me importa una mierda, además, no creo que no sepa.


  —Lo sospecha.


  —Te espero.


  Miré el reloj, eran las 3:50, mi polla estaba completamente tiesa y a punto de reventar, mierda, pensé que era mejor haberle llamado. Abrí el buró al lado de la cama, saqué una fotografía, en ella Giselle estaba sonriendo, traía un vestido azul cielo que dejaba ver sus torneadas piernas. Puse el celular de manera que me grabara mientras me pajeaba. Comencé a hacerlo de manera violenta, luego bajé el ritmo conforme pensaba en sus tetas y en su culo. ¿He hablado ya de su culo? Siempre me he podido correr a placer, es algo así como un don, un minuto a una hora son para mí la misma cosa en cuanto a aguante se refiere. Me corrí sobre su fotografía. Las piernas quedaron manchadas de leche; no era la primera vez que pasaba. El corazón estaba punto de explotarme. En verdad deseaba que Giselle estuviera a mi lado. Era probable que me lamiera la polla hasta dejarme seco…


  Le envié el vídeo, y me recosté con un nudo en la garganta, ¿estaría despierta? Unos minutos después recibí un mensaje:


  “Soy Fernando, Giselle está dormida…, buena corrida”


  Fernando, como si a alguien le importara ese jodido nombre. Sin embargo, todo estaba dicho, el tío estaba enterado de mí.
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  A Giselle la conocí por casualidad. Fue hace varios años. No tantos como para decir que ese recuerdo ya no está vivo en mi memoria, pero sí como para dejar en claro que ese puzle tiene algunos huecos que los he ido llenado a mi conveniencia. Y bien, es momento de contar como inició todo. ¿Acaso hay un mejor momento que este, cuando tengo la polla descansando por haberme corrido pensando en ella? Si alguien me lo preguntara diría que no hay mejor momento para hablar de una chica que después de haberse corrido; y es que es en ese preciso momento cuando la polla no tiene fuerza que a cabeza se aclara y el mentir no es una de sus prioridades.


  —¿Te ha gustado? —me preguntó una vez una chica que conocí en un club hípico.


  ¿Por qué visitaba esos lugares? No hay mejor inversión para un chico universitario con ganas de follar que pagar una membresía en un club hípico, por algún motivo las chicas se excitan después de montar a caballo.


  —No —contesté, limpiando la punta de mi polla con un Kleenex.


  —¿No?


  —No.


  —Vaya tío, eso no decías cuando te he montado.


  —Fue un buen polvo, no uno de los mejores.


  —Sabes, eres un imbécil; muchos hombres morirían por follarme.


  —No me incluyas en esa lista.


  —Eres un imbécil.


  —Quizás yo esté equivocado, podríamos repetir si gustas.


  —Lo dicho, eres un imbécil.


  —Escucha tía, tienes un buen culo y unas tetas te campeonato, tu problema es que sólo abres las piernas.


  —Nadie se había quejado.


  —Porque eran precisamente eso… NADIE…


  Por supuesto, la chica se puso de pie y jamás volvimos a cruzar palabra; por supuesto, si hubiera tenido la capacidad de mentir hubiera tenido un par de encuentros más con ella. Y bien, con la polla recién descargada no hay manera de mentir, vamos pues…


  Yo era un viejo lobo (en experiencia no en edad, pues apenas tenía veintisiete) en cuanto a conquistas se refiere y ella una caperucita que se exponía colocándose una capa roja que se miraba a kilómetros de distancia. Si alguien em hubiera preguntado sobre ella mi respuesta hubiera sido que esa chica de mirada dócil y una ambición desmesurada estaba inmersa en un juego del que no comprendía las reglas.


  —¿Una de esas chicas? —preguntarían.


  —Una de esas chicas —respondería.


  —Deberías tener cuidado, Mauricio.


  —Me gusta jugar con fuego, y lo sabes.


  —Sabes que podemos perderte en un abrir y cerrar de ojos.


  —Lo sé, sí.


  —Suerte.


  Todos sabemos a que nos referimos cuando alguien dice “una de esas chicas”, es como si fuera una de esas claves que desciframos con la experiencia que sólo se obtiene al ir de cacería. Bien, “una de esas chicas” se refiere a la clase de chicas con las que uno no debe liarse, son peligrosas. Han escuchado la frase: ¿No sé cómo le hizo esa chica para dejarlo en la calle? “Una de esas chicas” se refiere a ese tipo de chicas. Son engañosas, uno puede salir bien librado o caer a un pozo sin fondo en un segundo. Sí, un segundo, ese segundo que se da al mirarlas por primera vez y que puede convertirse en una eternidad y cuando despiertas estás en un yate en Hawái, yate que has pagado con los ahorros de la familia, ¿la familia?, sí, una familia que te ha largado por dejarte seducir por esa lagartona; misma que se largará apenas esa última gota de champagne acabe en la punta de su lengua; o bien, ese segundo que será una eternidad de besos y felicidad, en fin, “una de esas chicas”.


  …


  Esa tarde había salido de cacería y no esperaba menos de un nueve. De hecho, mis últimas conquistas siempre habían sido unos verdaderos forros. Entre ellas estaba una alemana de casi dos metros sin una sola imperfección en el cuerpo y una francesa con la lengua más ardiente que un latigazo de fuego, claro está, en el último mes también había follado a una puertorriqueña con el culo más apetecible que el de J Lo en los años en los que anduvo con Ben Affleck. Y bien, ahí estaba yo, con mi chaqueta de cuero y unos jeans que, por cuestiones de trabajo estaban a punto de convertirse en ropa un poco más formal. La vida adulta requiere formalidad, siempre lo he sabido y nunca he tenido problema con ello. En fin, me senté en la barra y eché un vistazo de reconocimiento con la vista periférica. Una de las mejores mañanas para encontrar una muñeca es usar la vista periferia, uno puede estar viendo hacia enfrente y observar a los lados sin ser notado. Así lo hice. A la izquierda estaba un ocho con tetas enormes, rubia y con los labios gruesos, nada mal para un día cualquiera; sólo había dos problemas, era un ocho y estaba acompañada. Ciertamente, en ese tiempo había pocos tíos que se pudieran comparar conmigo (en ese tiempo y en este tiempo, pues no ha pasado mucho en realidad); incluso varias agencias de modelaje me ofrecieron contratos bastante jugosos, ¿a cambio de qué? De follar con tíos con pinta de extravagantes. No se me juzgue, no tengo nada en contra de la comunidad, es simplemente que si he de follar un culo prefiero uno que tenga la piel tersa, como de durazno, y eso sólo lo da la piel de las féminas…


  En fin, decía, un ocho. La tía le hizo una seña al tipo levantando la mano a la altura de su boca y simulando una mamada, eso me sacó una sonrisa pues las mujeres tienden a exagerar sus cualidades en la cama, una mujer con tetas enormes regularmente juega el papel de ponerse la polla entre las tetas, una de buen culo se deja follar por el culo a la primera oportunidad, y así sucesivamente… Y bien, a la derecha vi una chica de espaldas, cabello lacio, de un color negro brillante. ¿Qué más tenía?, qué más información, me refiero Nada. Era todo. Una chica que bien podría ser un diez o un cuatro, una moneda al aire; una chica que podría no ser una chica sino un resentido por haber nacido con polla en lugar de tetas. Le hablé al bartender. Se acercó con cara de enfado, supongo que todos los tíos le pedían favores. Le puse un billete en el bolsillo.


  —Es tuyo —le dije y le guiñé el ojo.


  —¿Mío?


  Puso cara de extrañamiento, lo vi tragar saliva, supongo que pensó que lo mío era una de esas propuestas extrañas que, a menudo, les hacen a esos chicos, supe de boca de un bartender que un tío le pagaba por vaso o copas en las que hubiera bebido alguna chica linda, luego ese tío lamía las copas mientras se masturbaba.


  —Tuyo —repetí.


  —¿Y qué hice para ganármelo?


  Seguía con un poco de recelo, supongo que nadie regala algo de plata por nada y, adivinemos, tampoco yo lo estaba haciendo.


  —Nada, es tuyo.


  —¿Mío? —dijo, luego sonrió— Mío.


  —Tuyo, así, sin hacer nada.


  —¿Entonces?


  —Sencillo, si quieres uno más debes ir con aquella chica.


  —Ir con la chica, ¿y?


  —Nada.


  —¿Nada? Vamos tío, déjate de estupideces.


  —Bien, lo único que debes hacer es ir —lo dije como si no tuviera la menor importancia—, y ver si es un diez.


  Ahora fue él quien me guiñó el ojo. Se acercó a la mesa donde estaba la chica y le dijo algo al oído, ella pasó los dedos por su cabello. Por supuesto no pude verle el rostro. El mesero regresó.


  —¿Y?


  Me regresó el billete que le había dado.


  —Es un maldito diez.


  —Oh, vaya que lo es.


  —¿Lo es?


  —Tanto que he decidido que sea para mí.


  —¡Oh, no!, un trato es un trato.


  —En cuestión de tías eso no funciona y lo sabes.


  Me sonrió de manera pícara, ¿se estaba burlando? Eso ni siquiera debió ser una pregunta.


  —Tío no me jodas —le dije un poco molesto—, toma el dinero y corre, o, ¿crees poder pasar sobre mí?


  ME volteó a ver, la sonrisa desapareció de su rostro. Agachó un poco la mirada y movió la cabeza de lado a lado.


  —Eso supuse —dije.


  Le puse un par de billetes en el bolsillo de la camisa, uno de ellos el que me había regresado, y caminé hasta la chica. Llevaba mi trago a medio terminar en la mano.


  —Estoy a punto de acabar con mi trago —dije.


  Volteó a verme con su mirada de pantera.


  —Bourbon —dijo.


  —Bourbon —repetí, le regalé una sonrisa.


  Tenía una Margarita con pajilla, cogió la pajilla con los dedos y la movió en círculos.


  —Sabes —dije, en tono de juego—, me sentaré contigo si eres capaz de comprarme otro.


  —¿Otro?


  —Trago.


  —¡Ah!


  Bebió de su Margarita.


  —¿Y? —dije.


  Me sonrió, hizo una seña para que me sentara.


  —Giselle —dijo, arrastrando las letras.


  —Mauricio —dije, como si estuviera dejando caer un vaso sobre la mesa, de golpe.


  Cinco minutos después tenía un trago nuevo en mi mano y a la mujer más bella que había visto sonriendo para mí, definitivamente era “una de esas chicas”. Hablamos de todo y de nada. ¿Es posible? Nada es imposible cuando las palabras dejan de tener sentido para darle paso a las emociones. Es impresionante cómo dos completos desconocidos pueden estar tan compenetrados el uno del otro en tan poco tiempo. Aún no la dejaba de ver y ya me estaba doliendo su partida y no lo digo de dientes para afuera, como comúnmente se dice. El tiempo voló, es verdad, sin embargo, cuando regresé en mí era tiempo de hacer la siguiente jugada.


  —La he pasado bien —dije.


  —¿Te vas? —trató de mostrar desinterés, o en verdad no estaba interesada.


  —Me voy.


  —Te vas.


  —Sabes qué pasará si me quedo.


  —No.


  —¿No?


  —No lo sé, pero supongo que estás a punto de contármelo.


  Sonreí, le di el último trago al quinto vaso de Bourbon, los hielos golpearon las paredes del vaso.


  —Haremos el amor.


  —¿Lo haremos?


  —Es obvio.


  —¿Estás seguro?


  —Lo estoy.


  —Soy una mujer prohibida.


  —Eso ha incrementado mi ansia de cacería.


  —Una vez.


  —¿Eh?


  —Una vez, follaremos una vez; una vez que puede ser para siempre, una vez que puede significar que, en realidad, nada ha pasado.


  —¿De qué depende?


  —Lo que acabas de decir —dijo y sonrió, haciendo una mueca con la esquina del labio— te ha puesto un paso adelante del olvido.


  Salimos del lugar, antes de hacerlo el mesero me hizo una seña levantando el pulgar, se tocó el bolsillo, supongo que agradeció no competir conmigo y escoger la plata. La chica de los labios gruesos seguía tratando de convencer al tío para chupársela. Supongo que terminarían follando cuando él no supiera de sí.


  Llegamos a mi departamento. Algo que estaba en contra de mis reglas, pero, por alguna extraña razón, esa regla, esa noche, no existió. No lo había dicho, pero Giselle traía un vestido de una pieza color azul que le llegaba unos centímetros arriba de las rodillas, ese mismo que se convertiría en uno de mis favoritos.


  —Seré sincera —dijo.


  —La verdad sale a relucir en la cama —dije.


  —Debo llegar temprano a casa.


  —¿Te esperan?


  —Shhhh.


  Puso su índice en mis labios. Dejó caer el vestido, no traía ropa interior, su sexo estaba completamente rasurado. Dio media vuelta y me enseño el culo. Luego se puso de frente y pude ver la perfección de sus tetas, tomó un mechón de cabello con la mano y lo llevó a la boca para morderlo.


  —¿Soy linda?


  Me bajé el pantalón y desabroché mi camisa. Se abalanzó sobre mí, me mordió el pecho, luego pasó su lengua por todas partes.


  —Espera —dije.


  Se montó encima de mí, casi entraba en ella, se movió un poco para que no lo hiciera, el corazón me retumbó, agachó un poco la mirada y me enamoré por segunda vez en la noche. Recorrió mi torso arrastrándose por el hasta que su sexo quedó justo en mi barbilla, se levantó un poco para que lo chupara, lo hice sin pensarlo, fue la gloria. Luego, de un movimiento, se acomodó para hacer un sesenta y nueve perfecto. Estuvimos un rato disfrutándonos, como si nuestra prioridad fuera el comer el sexo del otro a mordidas. Se puso en cuatro, la pintura era hermosa, un culo redondo con una textura exquisita. Entré en ella, en su vulva, era como si un cuchillo caliente cortara mantequilla puesta al sol. Si hubiera sido cualquier otro me hubiera corrido enseguida, pero no, era yo, Mauricio, el mayor follador del mundo, el que a sus veintisiete años jamás había dado un mal polvo. Saqué la polla y jugué un poco con meterla en su culo, ella no se inmutó. Entre sólo un poco, no me moví, dejé que disfrutara. Se zafó y me volvió a montar, esta vez de espaldas, los movimientos eran con furia, como si quisiera acabar conmigo, noté que su respiración estaba agitándose. Era seguro, estaba a punto de correrse, aunque no me lo dijera, su sexo se infamó y comenzó a correrse, aproveché para hacer lo mismo, fue un orgasmo intenso, su piel se erizó al grado que logró hacer algo de electricidad que me sacó chispas en la piel…, cuando se relajó dio media vuelta para quedar frente a mí.


  —¿Un mal recuerdo? —pregunté.


  Se recostó sobre mi pecho.


  —Para siempre —dijo y sentí lo agitado de su respiración.
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  Y sí, lo nuestro tenía la pinta de ser para toda la vida. A partir de ese día nos vimos todos los miércoles. Siempre a la misma hora; siempre a escondidas de él, de Fernando, como si lo nuestro fuera algo ajeno a ella. ¡Vaya estupidez! Pero el que ella dividiera su tiempo en un setenta por ciento para él y el resto para mí, fue algo que sabía y lo había aceptado. ¿Debía quejarme? Si lo hacía debí ser en silencio. Por otra, parte, estaba el hecho de que yo podía estar con más chicas. ¿Lo hacía? La respuesta es un rotundo NO. Cuando estaba a punto de desesperarme Giselle llegaba con su olor que era capaz de desbaratar cualquier pensamiento.


  —Sabes —llegué a decirle—, he estado a punto de largarme.


  —¿Largarte?


  —irme, lejos.


  —Sabes que no puedo ausentarme tanto tiempo.


  —No hablo de ti.


  —Tú y yo.


  —No, el tú yo no existe en este pensamiento; no hablo de ti, Giselle, sino de mí, sólo de mí.


  …


  —Puedes irte cuando quieras.


  —¿Puedo?


  —Claro.


  —Sin embargo…


  —¿Sin embargo?


  —Sin embargo, sabes que no lo harás.


  —No estés tan segura.


  En ese momento, después de regalarme una sonrisa, quedaba desnuda, em recostaba en la cama o en el sillón y se sentaba en mi cara. Lo que pudiera decir quedaba o atorado en mi garganta o dentro de ella. Incluso Giselle llegó a correrse mientras estaba sentada en mi cara, como si mis palabras le hicieran el amor. Y sí, era verdad que podía largarme cuando quisiera, el punto es que no quería…


  Como dije, Fernando estaba todos los días con ella. La mayor parte del día la tenía para él y eso me molestaba, aunque poco a poco dejó de hacerlo, de molestarme, me refiero. Ya habría oportunidad de equilibrar ese asunto. ¿Tenía el derecho de pedir que las cosas fueran equitativas cuando yo había llegado a la vida de Giselle mucho después que él? Mi razonamiento decía que no; mi hombría y ego decían que ella debía estar conmigo más tiempo, más aún, sus pensamientos debían estar repletos de mi esencia.


  El punto es que nos veíamos cada miércoles para un maratón de sexo. Aunque ese maratón, por decirlo de alguna manera, tenía un horario establecido y por ningún motivo podía romperse. Mierda, a veces quedaba con algo de leche y tenía que pajearme mientras ella se ponía las bragas para largarse, sí, largarse, no se le puede decir de otra forma cuando de repente a mitad de un buen polvo volteas a ver el reloj.


  —Cada miércoles —le dije a Giselle, una ocasión en que había llegado unos minutos tarde y, sumado a eso, dando la sentencia de que se iría antes de lo previsto.


  Sí, ciertamente, me había gustado follar con ella, pero estar algunos minutos menos con ella significaba probar centímetros menos de su piel.


  —¿Eh?


  —Cada miércoles.


  —¿De nuevo?


  —¿Es en serio?


  —No, Mauricio, no —dijo un poco molesta—; eso es lo que yo debería preguntarte: ¿es en serio?


  Hubo un silencio y luego volví al ataque.


  —Sólo nos vemos cada miércoles.


  —Bla bla bla…


  —No te burles… Cada miércoles…


  —No lo hago, hay cosas que funcionan mejor así.


  —Una sola…


  —Como Bovary.


  —¿Eh? —esta vez fui yo quien no entendió o escuchó bien lo que había dicho, casi siempre ella hacía ese tipo de expresiones para librarse de lo que estábamos discutiendo.


  —Madame, Madame Bova…, olvídalo.


  —No puedo.


  —¿Eh?


  —No puedo olvidarlo.


  Se acercó a mí, me tomó el rostro con ambas manos como si fuera un niño.


  —Claro que se puede, todo se puede en esta vida, ¿no es lo que pregonas a diestra y siniestra?


  —Podríamos estar juntos todos los días.


  —Sabes que es imposible.


  —Todo se puede en esta vida, tú misma lo acabas de decir.


  —Para hacerlo tendría que…


  —Sí, que…


  …


  Aun así, fueron meses de estar de lo más lindo. No hubo ocasión en que no hiciéramos el amor, aunque fuera a cuentagotas. Era como si nuestros cuerpos se empeñaran en encontrar nuevos espacios en nuestra piel. Mis labios recorrieron cada centímetro de su sexo, no, cada centímetro no; cada milímetro y aun así cada vez que le hacía un oral, su sabor era distinto. Supongo que lo mismo era para ella, porque se empeñaba en sacarle jugo a mi polla. Fue un miércoles de marzo cuando después de que la monté como un toro, me dijo algo que me hizo ilusionarme.


  —Debo decirte algo.


  —Sabes que soy todo oídos.


  —Es importante.


  Dejé lo que estaba haciendo para ponerle atención.


  —Fernando me ha dado el visto bueno para las vacaciones.


  —¿Lo ha hecho?


  —Ha dicho que sí.


  Agaché la mirada.


  —¿No quieres saber de qué se trata todo esto?


  —Ni idea —dije, aunque lo que pensé fue: ni puta idea.


  —Tú y yo-


  —¿Yo?


  —No hay nadie más aquí.


  …


  No voy a mentir, después de la tercera vez que estuve con Giselle ya no existió nadie más para mí. Sí, había chicas que morían por estar conmigo, pero ninguna se le acercaba a lo que Giselle me hacía sentir. Era como recibir una descarga eléctrica cada que estábamos juntos. ¿Me estaba enamorando?, era una posibilidad, un gigolo consumado enamorado de una chica que podía dejarme de un momento a otro y es que, claro está, Giselle era “una de esas chicas”…


  Fuimos de vacaciones un mes después de esa charla. A Giselle siempre le ha gustado la paya por lo que no era difícil asimilar que iríamos a la playa. El hotel era de lujo. No me podía quejar, además todo lo había pagado él. Fue, por decirlo de una manera, un regalo para ella. Pfff, vaya mierda. Bueno, en realidad el vieja no lo había pagado él en su totalidad sino su compañía, misma donde ella trabajaba de su mano derecha. Vaya cosa. Fue ese primer día cuando tuve que aceptar que Giselle no era mía nada más y eso estaba más que claro. De hecho, lo supe desde el primer día que la conocí, pero, por algún motivo los conquistadores siempre pensamos que, si una chica folla con nosotros es porque somos su mundo, no parte de su mundo sino su mundo. No es así, no fue así con Giselle. Nunca lo fue y un n calo será. Apenas nos instalamos su teléfono comenzó a timbrar, era él, de eso no cabía duda, por lo menos no para mí.


  —Sí —dijo ella.


  Esperó contestación. Movió la cabeza de arriba abajo.


  —Sí, he llegado —confirmó.


  Confirmé que era él, quién más sino él.


  —Sí, sí te extraño —dijo Giselle y se dejó caer en la cama.


  Me puse a desempacar. Me quité la camisa, Giselle se mordió un dedo. Por Dios se miraba demasiado sexi. Bajé mis pantalones, ella agarró mi polla con una mano y comenzó a masajearla.


  —Claro que estoy sola —dijo y me guiñó el ojo.


  Siguió moviendo mi polla y mordiéndose los labios.


  —Claro que no, he pensado en ti…, sí, bastante. Más de lo que quisiera, más de lo que debería —dijo y me guiñó el ojo.


  Traté de hablar, ella se puso el dedo índice en los labios para indicarme que guardara silencio.


  —¿Mojada?, Claro que estoy mojada cariño, sólo de escucharte —dijo y se empezó a tocar.


  Hijo de puta, pensé, va a tener sexo con ella. Como dije, era normal que tuvieran sexo, después de todo Giselle había sido de él antes que mía; lo que no era normal que lo hiciera (aunque fuera a través de un celular) precisamente ese día. Mierda, pensé. Se masajeó la concha con fuerza, acerqué mi polla a sus labios, sacó la lengua y lamió, cuando vi su cuerpo tenso me corrí sobre su boca. En realidad, apresuré la corrida para no estar presente mientras follaban.


  Estaba un poco aturdido. Ella siguió hablando por teléfono y yo salí al balcón, a fumar. A mi cabeza se vivieron un vendaval de pensamientos. ¿Era así? ¿Así es como debía transcurrir mi vida si decidía vivirla de esa manera? Fumé, sentí cómo las mechas del cigarro recorrían mi garganta. Era el primer día de estar juntos, realmente juntos más de un día y ya había pasado algo que me hacía sentir una saliva agria recorriéndome la boca y bajar por mi garganta sólo para ser regresada hasta posarse en los labios y quemarlos. La noche estaba hermosa, el golpeteo de las olas se escuchaba realmente cerca, un olor a mar inundaba mis narices, No sé cuánto tiempo estuve en ese balcón sólo sé que cuando entré Giselle me esperaba desnuda sobre la cama, su cabello estaba mojado.


  —¿Te has bañado? —dije una pregunta demasiado estúpida.


  —Sólo un poco —dijo soltando una risilla burlona.


  —Fue sólo una pregunta.


  —Fue sólo una respuesta.


  —Una muy burda.


  —Basta ya.


  —Sí, basta, sólo he preguntado si te has bañado.


  Me sonrió, esta vez no había burla en su gesto.


  —Ven —dijo.


  —Te has bañado —dije—, es como si quisieras limpiar el pecado.


  —Hay más pecado que esto —dijo y se puso empinada, con el culo al aire, agarró sus nalgas con ambas manos y las abrió para dejarme entrar, tuve una erección de inmediato.


  —Siempre has querido follarme por el culo, ¿no es cierto?


  Afirmé con la cabeza.


  —Tómalo, es tuyo —dijo.


  —¿Mío?


  —Todo tuyo.


  Antes habíamos jugado con la posibilidad de follarla por el culo, incluso había entrado un poco, pero nunca hasta el tope. Me acerqué. Dejé caer un poco de saliva para humectar, primero pasé la polla por la vulva, estaba mojada. Tomé un poco de su jugo y lo puse en la punta de mi polla. Luego hice algunos movimientos en círculos para humectar mejor su trasero. Entré un poco, un par de centímetros, quizás, Giselle aumentó su respiración.


  —¿Duele? —dije.


  —Jamás te pediría que pares —dijo.


  Ahora o nunca, pensé. Entré de lleno. Giselle lanzó un grito. Me sentí su dueño. Su cuerpo me pertenecía por completo. Me moví lento hasta que entré más fuerte. A los pocos minutos compaginamos nuestros movimientos, más aún, nuestros cuerpos. Era como si estuviéramos danzando. Me olvidé de él y todo el tiempo que la tenía para sí. Me sentí pleno, aunque yo sólo la tuviera los miércoles. Eso estaba a punto de cambiar… Cuando se corrió sólo escuché resbalar sus jugos sobre el colchón. Saqué la polla y me corrí sobre su espalda.
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  Teníamos bastante tiempo juntos. Giselle se había convertido una parte importante de mi vida; no, Giselle era mi vida. No había movimiento que hiciera sin consultarle. Depender de una persona es algo que nadie debería hacer y, sin embargo, mi vida dependía del tiempo que pudiera estar conmigo. Aunque, a decir verdad, siempre he tenido la impresión de que si pasáramos más tiempo juntos los nuestro no funcionaría, no como se debe; no como alguien como yo lo quisiera. Lo llegué a hablar con ella, con Giselle, con mi mundo.


  —Leí sobre un experimento —le dije.


  —¿Un experimento?


  —Sí, en Alemania o algo así. Alemania… Crees que algún día…


  —Sí, sí, ¿qué hay con ese experimento?


  —Bien, en un laboratorio pusieron en una caja a dos ratones.


  —En un laberinto.


  —¿Laberinto?, no, nada que ver, en este experimento…, en esta cosa estaban dos ratones, macho y hembra, los juntaban un día sí y un día no. Cuando estaban juntos el ratón montaba a la ratoncita, comían juntos y así.


  —¿Y?


  —Eso sólo sucedía cuando estaban juntos un día sí y otro no, cuando los dejaban juntos tres días empezaban a pelear.


  —¿Es todo?


  Giselle se miraba hermosa cada que me decía “¿Es todo?” y le sumaba una mueca levantando un poco el labio superior.


  —No, espera —dije—. ¿Qué crees que pasaba con el ratón cuando, después de estar un día y sólo un día, lo ponían en otra jaula con otra ratoncita?


  —La follaba —dijo y sonrió.


  —La ignoraba, supongo que pensaba en la otra ratoncita.


  —Mauricio no sé a qué viene todo esto.


  —Cuando estaba varios días con la primera ratoncita y lo pasaban a la jaula de la segunda ratona no dudaba en follarla.


  —Sigo sin entender.


  —Creo que esos ratones somos nosotros —dije.


  Me sonrió, cogió mi rostro con ambas manos y me besó en la frente como si fuera un niño, ¿lo era?, frente a ella era menos que un niño. Comprendí que quizás el ratón era yo, sí, yo me comportaba como el ratón al estar un día con ella, de ahí que sea mi mundo; ella, en cambio, era el ratón de varios días, por eso estaba con Fernando…


  Se había llegado la hora de conocerlo. No hay mejor manera de vencer al enemigo que estar frente a él. La pregunta era: ¿en verdad lo veía como mi enemigo? ¿Fernando no era, acaso, algo así como mi complemento? Un vendaval de preguntas vino a mi cabeza, sólo algunas se quedaron. En cuestiones del corazón vale más arreglar los problemas, aunque duelan y carcoman la carne como si fuera ácido. Conocerlo. ¿Lo hacía por adrenalina? Tal vez. ¿El motivo por el cual me movía a hacerlo era comprobar que era un gran hijo de puta? Eso ni duda cabía. Debía verlo a la cara y demostrarle que si ella había decidido estar conmigo era porque yo era más hombre que él. Sí, más hombre, lo que fuera que esto significara. Por supuesto esto él no lo sabría. Lo vería a la cara y me burlaría de él a sus espaldas, como hacen los cobardes; sí, eso era en lo que me había convertido, un cobarde, sin embargo, yo me sentiría bastante bien.


  ¿Cuál era el plan? Giselle me había dicho que se había ofertado, en la compañía de ese mamarracho, una vacante para un puesto en el que yo encajaba perfectamente, ella se encargaría de reclutar al personal. Era una tarea que él le había dado. Tan sencillo como darme unas hojas a firmar y listo o bien acomodar las piezas.


  —No me parece buena idea —dijo Giselle, su tono era serio, diferente a cuando se le puede convencer; cuando Giselle se ponía seria lo notaba bastante rápido porque su entrecejo se contraía como si estuviera enojada, es gesto, siempre he pensado, será el culpable de, en algunos años, regalarle sus primeras arrugas.


  —¿No?


  —He dicho que no.


  —¿No? —hice la pregunta para molestarla.


  —Por supuesto que no —elevó su tono de voz, mi insistencia la estaba sacando de sus casillas.


  —¿Acaso no te encantaría tenernos en donde mismo? —dije de forma sarcástica, no supe si lo notó o no. En caso de notarlo no creo que le haya causado gracia.


  —Mauricio.


  —Ese es mi nombre.


  —Déjate de tonterías, sabes que eso siempre me ha parecido una estupidez.


  —No me lo parece.


  Hizo n bufido como si fuera uno de esos toros de Pamplona.


  —Cada uno tiene su espacio, su tiempo —dijo.


  —Él más que yo.


  —Así debe de ser.


  —O no.


  …


  La convencí. Giselle asignó varias entrevistas para obtener el empleo, fueron diez en total, los otro nueve competidores eran unos completos pelmazos, así que no había duda de que yo sería el elegido.


  —Le ha dado una patada en el culo a nueve —dijo Giselle.


  —No lo culpo, haría lo mismo.


  —No, no entiendes, Fernando es capaz de ver debajo de la piel, a unos ni siquiera los entrevisto, se dedicó a echarlos a patadas.


  —¿Tienes miedo de que me haga lo mismo?


  —Cariño —dijo—, tú no eres un imbécil.


  —¿Entonces?


  —Tengo miedo de que te contrate.


  —Esa es la idea.


  El primer encuentro que tuve con él fue como si dos fieras estuvieran frente a frente peleando por un trozo de carne. Se presentó como Fernando, así a secas sin un apellido que lo definiera, ¿Acaso ese tipejo frente a mí es el gran empresario del que todo mundo habla?, pensé, Fernando, demasiado imbécil como para no decir su nombre completo. Por mi parte le ofrecí mi nombre completo seguido de mi mayor tarjeta de presentación un apretón de manos capaz de destrozar un oso.


  —Mauricio Wolfe.


  —Wolf, ¿cómo lobo?


  —E al final —dije.


  —Wolfe no Wolf —dijo, luego sonrió—, lobito.


  Lo observé fijamente, no estaba dispuesto a recibir una burla más, de ser así le daría un puñetazo en el rostro.


  —Mauricio Wolfe —dije.


  Me sonrió.


  —Así que has trabajado en Barnes —dijo.


  Usaba un traje azul, no usaba corbata o no traía, la camisa era de un azul más bajo, lo que combinaba perfeto con sus zapatos, el tío de verdad tenía buen gusto, no se puede negar, su rostro reflejaba a ese tipo de hombres que están más comprometidos con el trabajo que con su chica, esos para los que el sexo no es una prioridad. No tengo nada con esa clase de tipos, sólo que siempre me han parecido menos que una maldita roca, una roca que no hace sino existir.


  —Tres años —dije.


  —¿Tres años? —dijo—, ¿Qué se puede hacer en tres años en una compañía como Barnes?


  —La compañía creció durante mi estadía.


  —Los crecimientos se miden en porcentajes, por lo menos los de los analistas de riesgo, como tú.


  —Veintitrés por ciento en tres años no creo que sea un mal número.


  —Nada mal.


  —Nada mal —dije.


  —Tres años —dijo y volteó a ver a Giselle quien venía entrando a la oficina con un par de cafés, le guiñó el ojo—. ¿Podría saber el cambio?


  —Ocupo nuevos retos, además, quién no querría trabajar acá.


  Sonrió, le dio un sorbo al café.


  —Ni dudarlo —dijo—. Te ha gustado el café.


  —¿Eh?


  —El café, ¿te ha gustado?


  Bebí un sorbo, asentí con la cabeza.


  —Me ha gustado, sí.


  —Te vas a acostumbrar a él.


  —¿Eh?


  —Estás contratado.


  —¿Así de sencillo?


  —Así de sencillo. Bienvenido —me sonrió.


  —Perfecto —dije y sonreí, no supe si darle un puñetazo o las gracias, como fuera…, estaba dentro.


  —Sólo una cosa, deberás conseguir una secretaria, Giselle es mía —dijo y sorbió el café—, toda mía.


  Sus palabras retumbaron en mi cabeza, hijo de puta pensé, con gusto derramaría el café sobre sus ojos.


  —Debe ser una bendición.


  —Lo es, no sé qué haría sin ella a mi lado —le guiñó el ojo.


  Nada, pensé, sin ella no serías nada, hijo de puta; y no era para juzgarlo pues lo mismo pasaba conmigo.


  Hablamos de mi pago y otras cosas que quizás importantes, la verdad es que no puse atención, poco me importa la plata pues por algún motivo siempre he sabido cómo conseguirla. Mi cabeza estaba centrada en golpearle el rostro con todas mis fuerzas. De vez en cuando afirmaba con la cabeza mientras, por dentro, pensaba: eres sólo un pedazo de mierda, sólo eso. Quedamos en que me sería asignada una oficina y una secretaria, recalcó que no sería Giselle.


  —No es necesario —dije.


  —Ya veremos, todo ejecutivo necesita una secretaria —dijo y me guiñó el ojo—, tú me comprendes.


  Al despedirnos, se acercó a mi oído, y dijo: es mía. A mi cabeza vino la imagen de cómo yo la hacía gozar, le sonreí. Antes de salir de su oficina dijo:


  —Mauricio —dijo—… Puedes decirle a Giselle que pase, tengo que tenerla... ahora.


  Asentí con la cabeza. Abrí la puerta, Giselle me observó.


  —Te dije que no era buena idea —dijo.


  —Oh, no, claro que lo es —dije.


  Sentía el cuerpo ardiendo de coraje y, sin embargo, era algo que debía sentir todos los días mientras yo quisiera permanecer follando con ella.


  —Si tú lo dices.


  —Ha pedido que entres.


  Giselle agachó la mirada y entró a la oficina. Supuse que la iba a follar, ya tocaría mi turno. Lo haría en su oficina, me prometí. Caminé hasta el ascensor. Apenas las puertas se cerraron golpee las paredes de coraje. Sentí que un par de lágrimas estaban a punto de brotar. Las puertas se abrieron, antes de que el elevador comenzara su descenso de veintiocho pisos. Mierda, pensé, quien fuera que entrara me vería llorando... Quien estaba frente a mí era Giselle.


  —¿Estás bien? —dijo, un poco preocupada.


  —Perfecto —dije—, tengo el empleo.


  —Él me ha dado esto para ti.


  Extendió la mano, era una tarjeta.


  —¿Y esto?


  —Es para el estacionamiento —dijo.


  —Se verá bien mi Lambo al lado de su Corvette —dije.


  Entró al ascensor. Presionó el botón de azotea.


  —¿Azotea? —pregunté.


  —Shhh.


  Me encogí de hombros. Bajamos del ascensor, estábamos en la azotea, nos apresuramos a besarnos, ella tomó la iniciativa. Ciertamente había tenido sexo en edificios altísimos, nunca antes al aire libre y menos en una azotea. El aire golpeaba nuestros cuerpos mientras nos fundíamos en uno solo. Era como si nos hubiéramos convertido en fuego.


  —Te dije que no era buena idea —dijo con mi polla golpeándole la garganta, sus palabras, algunas, se perdían en el viento y en mis bolas.


  —Oh, no, —dije—, si esto es sinónimo de mala idea, que me caiga una maldita maldición.


  —Una muy grande.


  —Una enrome —dijo.


  La quise recosté sobre el suelo.


  —Espera —dijo.


  —¿Eh?


  —Espera.


  —¿Pasa algo?


  Pensé que se quería detener.


  —No puedo regresar con la ropa hecha un asco…


  Se quitó la ropa, su bra salió volando por el aire como si fuera un pájaro, soltamos la risa.


  —Es una señal —dijo.


  —¿Una señal?


  —Sí, al parecer mis tetas quieren ser libres —dijo.


  Por segunda ocasión soltamos la carcajada. ¿Lo habría hecho, en la azotea, con Fernando? Traté de no pensar en ello. La recosté de nuevo en el techo, por suerte no estaba caliente, pero sí tibio. Comencé a comerme su concha, el aire secaba mis labios por lo que tenía que usar bastante saliva. No tanta en realidad pues Giselle estaba mojada desde un principio. La monté abriendo sus piernas. Juro que si alguien, de algún otro edificio, nos estaba viendo era imposible que no se pajeara. Se montó sobre mí, cabalgándome, era como una maldita diosa. Luego hizo algo que no había hecho, se sentó en mi cara para que le lamiera el culo, lo hice con agrado. NI siquiera lo dudé. Fueron veinte minutos de estar retozado por todo el techo, poco nos importó que pudiéramos caer al vacío, aunque tener sexo con Giselle; no, tener sexo no, hacer el amor, era precisamente eso, caer al vació y regresar a al mejor momento de mi vida. Fue un polvo de ensueño…


  Giselle y yo decidimos que yo tomaría primero el elevador, para evitar, algún problema. Y no estábamos equivocados. Cuando iba de nuevo por el elevador me topé con Fernando.


  —Sigues acá—dijo, un poco extrañado.


  —He dado una vuelta por el edificio, para familiarizarme —dije y le di una sonrisa sincera.


  —Te ha gustado lo que has visto.


  Me acerqué a su oído.


  —Ha sido un placer —le dije susurrando—, un verdadero placer.
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  Una cosa es lo que tenía con Giselle y otra muy diferente lo que representaba trabajar en la compañía de Fernando. Uno debe ser un profesional en el trabajo, aunque en la vida personal sea una verdadera basura; por supuesto yo era lo uno, pero no lo otro: un profesional y no una basura. Trabajo no es igual a vida personal. Eso me quedaba y queda claro. Una cosa no desmerecía a la otra y viceversa.


  En dos meses propuse varias ideas en cuestión de negocios que hicieron crecer la compañía un tanto por ciento. Seré sincero, para un inversor de riesgo no hay nada como la corazonada: es como si se tuviera un don especial con sólo ver. Es como esa clase de personas que ven un coche en la carretera y por algún extraño motivo saben que va a chocar. Así soy yo, a eso sumémosle que tengo un máster en finanzas. Un Máster en la universidad más prestigiosa de España, a decir verdad. Ah, mis años de estudio, Calígula o Sade estarían orgullosos de mis correrías. En fin, no es de esa etapa de mi vida de la quiero hablar, ni desnudarme, aunque vaya que ene esa etapa estuve desnudo… En lo que respecta a Giselle, era mía casi toda la semana. En tiempo y forma. Se la iba quitando poco a poco a ese gran hijo de perra. Sin embargo, no era suficiente. Nunca es suficiente para alguien como yo. Daba igual, se la iba a arrebatando, esa era la idea, desprenderla de su piel tanto como fuera posible. ¿En verdad se estaba alejando de él? Bien, era eso o era que por el crecimiento de su empresa Fernando tenía que viajar la mayor parte del mes para atender asuntos legales.


  —Fernando se ha ido.


  —Asuntos de trabajo —dijo Giselle.


  —Cada vez es más frecuente.


  —Son temporadas, em lo ha dicho.


  —¿Tienes miedo?


  —¿Miedo?


  —Sí, miedo.


  —Los aviones son seguros.


  —No hablo de aviones.


  —Mauricio, a veces ni tú mismo te entiendes.


  —¿Tienes miedo que esté con otras? —llegué a preguntarle a Giselle, cuando, tras terminar de follar nos quedábamos un rato en la cama conversando de cosas, antes de que ella tomara una ducha y por lo general se fuera... a veces con él…


  —Acaso puedo reclamarle algo —dijo.


  —Supongo.


  —Las suposiciones suelen dañar la cabeza… y el corazón.


  —Supongo que sí —dije.


  Se quedó viendo a un punto inexacto, luego su mirada se desvió hasta su anillo de matrimonio. Me gustaría regalarle uno mejor, pensé, uno con un diamante de verdad.


  —En todo caso —dijo—, ¿puedo reclamarle?


  —Supong… no, no podrías hacerlo.


  —Lo ves, no pienso romperme la cabeza con cosas como esa —cogió un mechón de cabello con los dedos y jugo con él.


  —Eso significa que sabes que hay alguien más.


  —Yo no dije eso.


  —¿Entonces?


  —Olvídalo, Mauricio.


  —¿Hay alguien más?


  —No una chica en particular.


  —¿No?


  —Muchas.


  —Qué hay de mí, ¿hay alguien más?


  —Si la hubiera, tendrías todo el derecho…, y lo sabes.


  Volvió a ver su anillo de matrimonio. Vi humedecerse sus ojos. Eso me hizo sentir mejor. Lo que no me hizo sentir mejor fue el pensar que quizás Giselle no pasaba más tiempo conmigo por decisión propia sino porque él no se encontraba en la ciudad.


  (…)


  A veces, entre sus viajes, aprovechaba para hacer una parada en la ciudad y dar una visitada a la oficina. ¿A la oficina? No, en realidad a quien visitaba era a Giselle. Era como si ella le diera las fuerzas necesarias para seguir con su vida caótica, inmersa en los negocios.


  Llegaba, se metía a la oficina y tenían sexo. En ese orden, como si fuera un reloj de arena. No creo que tuviera la decencia de saludar a alguien en el ínter. Follaban como conejos. Follaban. Lo sé. Lo sé, porque mi oficina estaba justo al lado de la suya y los golpeteos cuando se encerraban eran bastante fuertes plap plap plap plap. Ese sonido me tenía vuelto loco. Fue una de esas ocasiones cuando los vi follando…


  No voy a mentir... Sentí que el mundo de deshizo, por lo menos el mío, mi mundo: Giselle. Era un jueves, el día estaba tranquilo y sabía que Fernando llegaría a “firmar” algunos papeles antes de tomar el siguiente vuelo. Lo vi llegar y entrar a su oficina. Fui a la mía, marqué el teléfono de Giselle, debía detenerla a como diera lugar, con suerte él se largaría y por un día, por lo menos un día no la haría suya.


  —Aló.


  —Estuve pensando en ti.


  —Mauricio te acabo de ver hace unos minutos.


  —Una eternidad.


  —Dormimos juntos, bobo.


  —Podemos ir a comer —dije. Sabía que su respuesta sería un no rotundo, pero debía distraerla un poco—. Hay un lugar aquí cerca donde venden comida argentina.


  —Sabes que odio la comida argentina.


  —Estaba jugando.


  —¿Y?


  —Podemos ir a comer, a donde quieras.


  —Podríamos cenar —dijo ella.


  —Comer y cenar.


  Escuché un bufido, como si estuviera harta.


  —Lo has visto llegar —dijo ella.


  —¿Eh?


  —Basta Mauricio, lo has visto llegar a su oficina.


  —No sé de qué hablas.


  —No quiero hablar de esto, es en serio Mauricio.


  —Entonces…


  —¿Entonces?


  —Engonces, no vayas —dije.


  Hubo un silencio, fueron unos segundos, pero me parecieron una eternidad. La sangre me hervía como si alguien hubiera puesto trozos de carbón en ella.


  —No me puedes pedir eso.


  —Puedo, yo...


  —Mauricio —dijo con voz molesta.


  —Basta, te lo pido...


  —Me tienes más tiempo que él.


  —No es suficiente.


  —Nada es suficiente para ti —dijo como si le hablara a un niño.


  —No, no lo es.


  —Ese es tu problema, siempre quieres más.


  —Es sólo que quiero tenerte…


  —Quizás un día me tendrás por completo.


  —No hoy.


  —No hoy —dijo.


  Colgó. Mi cabeza voló al día en que acepté ser parte de esta historia. Si tan sólo me hubiera largado a casa, pensé. Pero no eso ya no era opción.


  Esperé unos minutos antes de escuchar algunas risas. Se estaba riendo. Con él. Se estaba riendo con él. ¿De qué hablarían?, ¿de mí?


  —Me ha pedido que no viniera —quizás le dijo ella, Giselle.


  —¿Qué sigue? —tal vez dijo él, Fernando—, pedirte que me dejes.


  —Vaya pelmazo.


  —Tonto entre los tontos —diría él y quizás fue cuando soltaron la risa como si fueran hienas.


  —No, no —quizás complementó ella—, tan tonto como un pato.


  —¿Un pato?


  —Uno de esos que se creen cisnes.


  Sus carcajadas realmente me dolían.


  …


  Las risas pararon. Mierda, pensé, sabía exactamente lo que venía. Escuché el primero golpeteo. Pegué mi oreja a la pared, mi cabeza comenzó a volar. Imaginar es una cosa, puede ser peor que saberlo de verdad. Sí, alguna vez había revisado el celular de Giselle y había visto vídeos que él le mandaba cuando andaba de viaje, vídeos de él masturbándose con su gran polla, pero nunca los había visto follar, ni en vídeo ni mucho menos en vivo. El corazón me temblaba.


  No aguanté más…


  Me armé de valor…


  Caminé hasta su oficina…


  Tuve mido de ser descubierto, después de todo como Fernando había dicho el día que había estado en la entrevista con él. Giselle le pertenecía, y sí, por derecho de antigüedad, era así. Lo primero que hice fue pegar la oreja a la puerta. Alcancé a escuchar un:


  —¿Me extrañaste? —de parte de él.


  Esa pregunta fue seguida de un:


  —Siempre —de parte de ella.


  Tuve cuidado y abrí un poco la puerta, por suerte no había aceptado tener una secretaria particular, de ser así me hubiera visto extraño husmear al jefe y su asistente… Mi finalidad era ver ¿qué pasaba?, no, sabía lo que pasaba… En realidad mi finalidad era saber por qué Giselle no podía dejarlo completamente para estar conmigo y sólo conmigo. ¿Era mejor que yo en la cama? Si me descubrían me haría el desentendido y listo.


  —Mauricio, ¿qué haces acá? —preguntaría él, mientras, sacaría la polla de ella.


  —Los contratos de Bines, ocupo revisar algunas cosas.


  —¿No nos estabas espiando, cierto? —diría bamboleando su polla de derecha a izquierda como si fuera una bandera.


  —Vaya tontería —diría yo, la concha de Giselle estaría roja por el golpeteó.


  —Sí, vaya tontería…


  …


  Observé por la rendija. Si hice algún ruido al abrir la puerta ellos no lo notaron, siguieron en lo suyo. Se estaban besando, desnudos, la polla de él, golpeaba con la pierna de ella. Es su polla, pensé, no me deja por su polla. Pero no, la forma en que se besaban me hizo pensar en que quizás no era la polla lo que los unía sino algo más profundo: amor. ¿Amor? Eso me pareció. Siguieron besándose un rato más, ella se hincó frente a él pero él no dejó que se la chupara, le levantó la barbilla, la puso de pie y le beso el cuello y los pechos, jugó con ellos con delicadeza, no había nada de arrebatado ni salvajismo en su forma de follar. No como yo que para esos instantes ya le estaría comiendo la concha y dándole por el culo. La puso de espaldas y le fue besando la espalda hasta bajar a sus nalgas, las beso con delicadeza, sin morderlas, luego la recargó sobre el escritorio. Me ha mentido, pensé, Giselle me ha dicho que él no la folla por el culo y no es así. Sentí rabia, ganas de interrumpir la acción. No lo hice. Estaba equivocado, su polla fue directo a su concha, se movía con gracia eso no puedo negarlo, pero era más como si hicieran el amor y no tanto tener algo de sexo. Sonreí. Estuvo follándola un rato, empujando cada vez con más fuerza sin llegar a ser un arrebatado. Luego llegó un momento en que todo cambió, Giselle se empezó a mover y él la tomó de la cintura con fuerza, le dio duro, tanto o más duro que lo que yo lo hacía. No aguanté, metí mi mano debajo del pantalón y comencé a pajearme. Fue como si los tres nos fuéramos a correr al mismo tiempo, sacó su polla de la concha de Giselle quien se dio medio vuelta y comenzó a chuparla, él la volvió a levantar y la recostó sobre el escritorio, le abrió las piernas de par en par y entró en ella. Yo estaba punto de correrme, fue entonces que Fernando volteó sobre su hombro, como si me estuviera viendo. Giselle lanzó un grito, se estaba corriendo, Fernando saco su polla y comenzó a lanzar montones de leche sobre la concha y el vientre de Giselle, yo por mi parte tenía el pantalón empapado, me había corrido de manera bestial. Lo vi sonreírme. ¿En verdad se había dado cuenta de mi presencia? A partir de ese día las cosas cambiaron. 
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  Y sí, vaya que las cosas cambiaron desde ese día. Era como si jugáramos a ver quién tenía más control sobre ella. Sabía que, de ninguna manera, debíamos ver a Giselle de esa manera. No me importó, se trataba de ver quién era el nuevo rey de la selva. Ambos estábamos en igualdad de circunstancias. Se tratada de poder, de control. No sólo sobre ella sino sobre el otro. Porque dominar a Giselle era dominar al otro. Hacerle saber que era dominado.


  Paradójicamente, las cosas en la oficina continuaron igual. Yo seguí haciendo mi trabajo y Fernando siguió saliendo de la ciudad por negocios. Cuando estaba en la ciudad, ella, por supuesto, pasaba la mayor parte del tiempo con él. Nunca supe si cuando él volteó de reojo alcanzó a verme, ni siquiera sabía si él sabía que yo era el otro hombre que estaba en la vida de Giselle. ¿El otro?...


  (…)


  Le estuve insistiendo a Giselle para me diera detalles sobre cómo pasaban el tiempo juntos. Había visto cómo follaban, pero quería saber lo que ella sentía; saber aquello que la hacía quedarse y no dar el salto para estar conmigo sólo conmigo. Me contó cómo era con ella y el cariño que se habían tomado a lo largo de los años.


  —Amor —dije.


  —Llámalo como quieras.


  —Igual, no es eso lo que quiero saber.


  —¿No?


  —No —dije.


  —¿No?


  —No, eso no.


  —No entiendo Mauricio. Podríamos estar haciendo el amor en lugar de hablar, ¿no es eso lo que te interesa?


  —No es lo único. Amo follar contigo, pero también te amo a ti.


  —Me amas, son palabras muy fuertes.


  —Mismas que nunca me has dicho.


  —Mis labios se abren para decir verdades, no ilusiones.


  —Amarme es una ilusión.


  —Amar a alguien es fácil, decidir quedarse es más grande.


  Hubo un silencio.


  —Y —dije.


  —¿Y? —preguntó.


  —Sabes a lo que me refiero y sabes lo que te he estado pidiendo desde hace tiempo.


  —Mauricio…


  —He soportado todo.


  —Nadie te obligó.


  —Tienes razón.


  —No pienso grabarme.


  —No pienso quedarme.


  (…)


  El primer vídeo que recibí fue de ella montándolo. Se veía realmente hermosa, incluso se veía diferente a tenerla encima de mí. A ese vídeo le siguieron muchos otros, tantos que perdí la cuenta; a veces, Giselle y yo también nos grabábamos imitando sus poses, lo cual nos causaba cierta gracia pues en el sexo cada quien tiene su ritmo y su estilo, el imitar a otro nos hace ver, hasta cierto, punto, como tarados. La verdad es que nunca supe si esos vídeos llegaron a su poder, mucho menos sé cuál sería la reacción al verlos, supongo que pensaría que era un tarado. No lo juzgo.


  …


  …


  Y sí, era ya casi una hora y fracción de haberme corrido y una hora desde que había mandado el vídeo y, aunque ya debía estar tranquilo seguía con unas ganas inmensas de tener a Giselle en mi cama. También había pasado casi hora desde que recibí el mensaje:


  “Soy Fernando, Giselle está dormida…, buena corrida”


  A ese mensaje vino otro:


  “¿Quieres ver cómo la follo?”


  Estuve vacilando con mi respuesta, en realidad no había nada que vacilar, si no podía tener su olor en mi cama por lo menos podría tener su silueta:


  “Sí”


  Esperé veinte minutos antes de recibir un vídeo, empezaba con la cámara frontal mostrando una sonrisa de él, por primera vez veía su rostro en vídeo. Digo, en el trabajo era verlo casi a diario, pero, también como dije, una cosa es el trabajo y otra lo que pasaba en la alcoba. Luego la cámara giraba hasta hacer una toma de Giselle completamente dormida. Sí, al igual que como dormía conmigo con él lo hacía en posición fetal, Fernando movió un poco las sábanas hasta dejar el culo de Giselle al aire. Luego puso la cámara de nuevo enfocando su rostro:


  —¿Quieres ver el lugar dónde la follo?


  Por supuesto, supongo que sabía mi respuesta, aunque no me escuchó dije:


  —Sí.


  Movió la cámara hasta dejar ver su habitación, el color de las paredes era azul, sobre el buró había una pequeña lámpara que aluzaba una fotografía de Giselle y él, luego había otra más donde estaba Giselle, él y yo. Mierda, pensé, traté de recordar el día que esa fotografía nos fue tomada, no lo conseguí, pudo haber sido cualquiera. Regresó la cámara al culo de Giselle, se veía hermoso, sólo adornado por un calzoncillo que le dejaba al descubierto la mitad de sus nalgas, enfocó su culo, luego lo vi darle besos en las nalgas. La polla se me puso dura. Le bajó un poco el calzón. Lo hizo de manera lenta, sonreí, en mi caso lo hubiera hecho de un tirón como esos magos que jalan el mantel de la mesa sin mover la vajilla. Giselle se movió un poco, dijo algo, no fueron palabras sino un balbuceo. Fernando acercó su polla al culo. Giselle giró la cabeza.


  —¿Pasa algo?


  —Shhh —dijo él.


  —¿Pa-pasa algo?


  —Duerme, cariño —dijo él.


  —Sabes que si me despiertas.


  —Si te despierto…


  —Si me despiertas me usas —dijo Giselle arrastrando las palabras y escuché una risilla picara.


  Enfocó su rostro con la cámara y lo vi sonreír.


  Ella echó la mano hacia atrás tomó la polla de Fernando y la comenzó a masajear lentamente. Lo hizo lento, luego la movió hasta dirigirla a su concha. Fernando abrió un poco las nalgas de Giselle y entró en ella, como si estuviera haciendo una proeza. Giselle lanzó un grito de placer, no hice sino tragar saliva, lo mismo hizo ella. Luego hizo un movimiento, como si supiera que la persona detrás de la cámara del teléfono era yo.


  —¿Me estás grabando? —dijo Giselle.


  —Shhh.


  —Fernando.


  —¿Te gusta?


  —¿Me estás grabando?


  —Es para él.


  —¿Para él?


  —Para Mauricio.


  —No.


  —Vaya que sí.


  —Tendrás que editar.


  —Ni loco.


  Cuando dijo eso supe que, definitivamente, entre ellos no había secretos. Me pareció raro que Fernando aceptara lo nuestro como si nada pasara, pero así era. ¿desde cuándo lo sabía? Ya poco importaba ese dato. Vi a Giselle tomar su celular y revisarlo. Luego se movió un poco para sacar la polla de su concha, se dio media vuelta hasta quedar de frente, vio directo a la cámara.


  —¿Quieres que pare? —dijo la voz de Fernando.


  Yo moví la cabeza a los lados de manera instintiva, dije, aunque sabía que nadie me escuchaba:


  —No.


  Ella dijo:


  —No.


  Pensé si se lo había dicho a él o a mí.


  Giselle se recorrió un poco hasta quedar a merced de la gran polla de Fernando. Comenzó a chuparla mientras veía con lascivia a la cámara, como si la estuviera seduciendo.


  —Sabes —dijo ella, en una de esas que dejó de chupar.


  No supe si esas palabras eran para mí o para él.


  —Dime —dijo Fernando.


  —Dime —dije yo.


  —Me encantaría tenerte dentro —dijo ella.


  ¿Esas palabras eran para mí?


  —Me encantaría tenerlos dentro —corrigió ella.


  La cámara cambió hasta quedar enfocado de nuevo el rostro de Fernando.


  —Nos vemos en minutos —dijo él y se acabó el vídeo.


  Y sí. Eso pasó hace veinte minutos y desde entonces he estado tratando de pensar qué demonios acaba de pasar.


  …


  El timbre ha sonado. Me levanto a abrir. Estoy desnudo y no hago por ponerme ropa, si por casualidad es algún servicio de mensajería se llevará una gran sorpresa ¿mensajería? Vaya tontería, no puede haber mensajería alguna a esta hora: 4: 20 de la madrugada. Estoy frente a la puerta, el timbre suena de manera insistente, abro la puerta, frente a mí está Giselle y Fernando, ambos me sonríen.
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  Diría que me sorprende, pero no. Tenerlos aquí es lo más lógico que podía pasar. Tarde o temprano; más temprano que tarde sin importar que yo quisiera más tarde que temprano. Al final de cuentas…, lo bueno que sucedió más temprano que tarde. Temprano si tomamos en cuenta que ya hace cuatro años que encontré a Giselle en aquel bar, y tres desde que nos casamos. Porque sí; Giselle y yo nos casamos al año de conocernos. Lo nuestro fue tan fulminante que no quisimos esperar más. Sin embargo, antes de ser mía fue de Fernando, tengo entendido que estuvieron a punto de formalizar, desconozco los motivos de por qué no lo hicieron, la verdad es que tampoco me importa, aunque sí me importa que jamás lo ha dejado de ver. En cuestión legal es mía, en cuestión del corazón de ambos, eso debo admitirlo. ¿Él sabía que era mi esposa aquella tarde en que por fin le dio vacaciones por su boda? O, ¿sabía, cuando, tiempo después, me presenté en su compañía para pedir empleo? Vaya giros que da la vida. O en realidad no son giros sino obviedades. Y ahora, están aquí.


  —Sabía —dice Fernando y me sonríe.


  Ambos traen batas puestas, supongo que debajo están completamente desnudos.


  —¿Lo sabías?


  —Sabía que eras tú.


  Giselle cierra la puerta tras de sí. Deja caer la bata al suelo, se ve hermosa a torna luz.


  —Podemos terminar esto en una tragedia —digo, no se me ocurre otra cosa.


  Mi cabeza está hecha un torbellino y sin embargo mi cuerpo reacciona como si fuera un adolescente con la pola dura. Fernando deja caer su bata, tiene, al igual que yo, la polla dura, vista de frente no es mucho mñás grande que la mñía, si acaso un par de centímetros, algo que puede ser ompensado por que la mñia es maás gruesa. Giselle camina, pas al lado ambos, su olor e vuelve loco, se dirige a al recámara, la seguiso como idiotizados. Aquñi estamos los tres excitados, esperando que alguno de el primer paso.


  —Podemos terminar estoen una tragedia —dijo de nuevo.


  —O simplemente —dice Fernando.


  —Podemos disfrutar.


  —Debes escoger a uno —digo.


  —¿Debo?


  —Debes —dice Fernando.


  —No le debo una mierda a ninguno de los dos, no entienden que los dos son uno para mí.


  Giselle se hinca, toma mi polla con su mano derecha, con la izquierda la de Fernando. Él y yo nos volteamos a ver, sabemos que cualquier contra que podamos poner significa que ella se largará y quizás para siempre. A veces me chupa la polla a mí a veces a él. Esto bien con eso. Nos acerca un poco, se mete ambas pollas a la boca. Es una sensación extraña que mi trozo de carne golpee con otro. ¿He tenido tríos antes en mi vida? Los tuve en mi época de la universidad, nunca con otro hombre implícito. Ella sigue mamando y yo cada vez estoy más caliente, Fernando me sonríe. NO debo correrme, no aún. A veces he pensado quién es quién en esta relación. Sí, yo soy el esposo, pero en muchas de las ocasiones me siento como el amante, sobre todo después de saber que él la tuvo antes que yo y sumado a eso porque he visto como la folla y él lo hace con más cariño, como si lo suyo fuera hacer el amor y lo nuestro follar. Giselle se saca las pollas de la boca y se recuesta en la cama, abre las piernas, doy un paso al frente para chuparle la concha, ella hace un movimiento de mano para detenerme, hace una seña señalando a ambos, Fernando y yo. Nos acercamos, ambos comenzamos a chupar, Fernando se centra en el clítoris y yo en los labios, de vez en cuando bajo hasta darle un lengüetazo en el culo, eso le fascina Giselle, lo sé porque apenas lo hago se retuerce, puede ser eso o puede ser la combinación de culo y clítoris. Dejo que Fernando siga haciendo su trabajo, yo me acerco para besar a Giselle, acaricio sus pechos y toco su lengua con la mía mientras Fernando se enfoca en su concha. Giselle da una vuelta y se monta sobre mí. Estoy dentro. Siento que me corro. También concibo un apretón en mis pelotas, es Fernando, el tío me ha ayudado a no correrme. Le guiño el ojo en señal de complicidad. Levanto un poco del culo Giselle, se lo ofrezco a Fernando, él deja caer saliva sobre ella y entra, no creo que sea la primera vez que le dé por el culo, y si lo es el tío hace un buen movimiento. Nuestras pollas chocan, esta vez no en la boca de Gisella sino dentro de ella. Seguimos retozando, el sudor de Fernando resbala por el cuerpo de Giselle y alcanzo a saborear algo de él. Si, he dicho saborear… Cambiamos papeles, esta vez Giselle monta a Fernando mientras yo le doy por el culo. Estoy a punto de correrme, creo que los tres estamos a punto de corrernos. Los movimientos son frenéticos. Nos corremos al mismo tiempo, nuestros jugos se mezclan, siento como si una corriente eléctrica me traspasara el cuerpo. Caemos desfallecidos sobre la cama, Giselle queda justo en medio. Me acerco para darle un beso, mi polla sigue arrojando leche, en la otra mejilla de Giselle me encuentro a Fernando, nos besamos, los tres… y sí, lo que acaba de suceder es un beso… de tres.
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  Hay días en los que hubiera preferido no levantarme. Y no hablo de días lluviosos o con un calor insoportable sino de aquellos en los que todo sale mal. Todo. Como si el destino pensara en castigar a alguien y ese alguien fuéramos nosotros. No creo que haya una persona en este mundo que no se haya sentido así. Vamos, incluso, al despertarse con el pie izquierdo una debería echarse a dormir de nuevo. Un día de flojera vale más que pasarla mal el resto del día. Eso es seguro…


  En fin. La primera señal fue que pisé pasta de arroz. ¿Pasta? Sí. ¿De arroz? También. Ana y yo habíamos pasado la noche viendo pelis de terror, vaya manera de pasar la noche, pfff. A eso de las once se le ocurrió cocinar arroz.


  —¿Arroz?


  —Es deliciosa.


  —Estoy harta del arroz y lo sabes.


  —Lo sé —hizo un puchero.


  Cocinó su arroz. Aunque cocinar es una palabra demasiada compleja para poner agua sobre un recipiente y vaciar un sobre con fórmula. En fin, lo comió sobre la cama y plash, mi pie lo encontró por la mañana. Sentir una masa helada en la planta del pie, justo cuando te acabas de levantar con el pie izquierdo no puede ser buen augurio. No lo es. Por donde se mire, no lo es. NO, NO Y NO.


  Aun así, no podía faltar. ¿Faltar? Sí, faltar. ¿A qué? Era la primera entrevista de trabajo que tenia después de haber salido de la universidad. Sí, había tenido otros trabajos antes, pero nada como trabajar para Bakersfield. Una firma dedicada enteramente a la publicidad. Trabajar ahí me daría un nombre dentro del área. ¿Cómo había conseguido la entrevista? En realidad, no fui yo sino Ana. Cuando supo que mi ilusión era trabajar en una empresa como esa, estuvo llamando durante meses para solicitar empleo (en mi nombre, claro está) hasta que la entrevista se concretó, por supuesto, jamás supe las artimañas que utilizó para lograrlo, pero eso era lo de menos, lo importante era que tenía una oportunidad y estaba lista para comerme al mundo.


  El día anterior a la entrevista renuncié a mi trabajo de mesera en un restaurante de comida asiática (¿ahora comprenden mi odio al arroz?) y nos dedicamos, como dije, a ver pelis de terror, hasta que el cansancio nos rindió, a mí porque Ana se quedó en el sillón chateando con Pablo, chateando y comiendo quiero decir. A veces la envidio, es como si su estómago tuviera algo dentro y pudiera comer todo lo que quisiera sin engordar, hubo una ocasión que ganó un concurso de comer hot dogs, treinta y cinco en total, después de hacerlo, por la noche fuimos a cenar un filete…


  Demonios, pensé al verme al espejo, tenía unas ojeras del tamaño de la luna. Me vestí lo mejor que pude, En Cosmo había leído que para una entrevista de trabajo no hay nada como el blanco, así que usé mi traje sastre blanco, unas zapatillas beige y un chal crema. Nada mal. Estaba a punto de irme, eran las 9:35 y la cita era a las 10: 30. Ana seguía dormida en el sillón. Camine en puntas para no despertarla. Levantó la cabeza, a su lado estaba una bolsa con palomitas y algo del puré de arroz, agarró un poco con una cuchara y lo llevó a la boca.


  —Brenda —dijo, levantando el pulgar.


  Se veía realmente destrozada, como si un tractor le hubiera pasado por encima.


  —Dime —contesté.


  —Te ves…


  —Me veo…


  —Fenomenal.


  Sonreí.


  —¿Me veo?, lo soy —dije, olvidándome de mi mala suerte—. Soy fenomenal.


  —Cómete el mundo —dijo y llevó algunas palomitas de maíz a la boca. Sonrió.


  Pedí un Uber, estaba a buen tiempo, las oficinas de Bakersfield no estaban muy lejos, si acaso a veinte minutos en auto. Para mi buena suerte el tipo del Uber llegó casi de inmediato. Dijo mi nombre y yo el suyo, subí.


  En mi maletín sólo traía una hoja de vida y la cédula que me acreditaba como profesionista. Una profesional en mercadeo. Aparte de eso, sólo tenía lo que le hace falta a cualquier empresa: ideas y unas ganas por sobresalir del resto. Me sentía especial. No. Era especial. El saber manejarme en la entrevista lo era todo. Debía portarme seria y propia de la situación, si me ofrecían café lo pediría americano y sin azúcar, eso da personalidad. Al pensar en café, mi estómago crujió. Ups, pensé ojalá el chofer no haya escuchado…


  Quizás empezaría con un puesto de subordinada, pero con el tiempo y la dedicación subiría de puesto hasta tener juntas con los grandes. en los últimos pisos. ¡Por Dios! La torre Bakersfield era realmente enorme, de unos cincuenta pisos. No podía esperar para ir escalando peldaños. Nada podía salir mal. ¿Nada? No, nada, ¿Eh? Plop. Eh. Plop. Mi mala suerte se hizo presente. Un neumático del Uber reventó, o algo así. Hubo un silencio sepulcral. Tragué saliva.


  —No me puede pasar esto a mí —dije.


  —Lo siento.


  —Era una entrevista de trabajo, mi primera entrevista… —sentí ganas de llorar.


  —Señorita hay dos opciones —dijo por fin el conductor.


  Sentí un nudo en la garganta.


  —¿Las hay?


  —La primera es esperar a la aseguranza, que me cambie el neumático y que la lleve al edificio Bakersfield.


  —¿Y?


  —Lo cual tardará una o dos horas.


  —No puede ser…


  —Lo es.


  —¿Y?


  —Y la segunda opción es que demos el viaje por terminado, y usted camine veinte metros y llegué a su destino.


  —¿A qué se refiere?


  —El edificio señorita, el edificio Bakersfield está justo enfrente.


  …
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